
  


  
    
  


  
    Érase una vez el país de las letras. Sus habitantes tenían cada uno diferente forma y modo de hablar. A pesar de ello, se entendían muy bien. Eran muy amigos de sus vecinos, los gigantes, y todo iba estupendamente hasta que… una mariposa entró en escena.


    Aurora Usero es un pedagoga de reconocido prestigio. Con gran maestría se acerca a la sensibilidad del niño y encuentra el modo de presentarle en forma simpática y entretenida el mundo de la escritura.
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  Hace muchísimos años existió un país


  que se llamaba Letrilandia,


  el país de las letras.


  En Letrilandia había pocas personas.


  Todos vivían en una ciudad pequeña


  y en el campo que la rodeaba.


  En el país de Letrilandia


  había unos reyes:


  un rey y una reina.
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  Tenían tres hijos preciosos:


  un niño y dos niñas;


  un príncipe y dos princesas.


  En Letrilandia todos tenían


  los cuerpos de diferentes formas,


  y todos hablaban distintos idiomas,
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  pero todos se entendían


  cuando hablaban


  y también podían entenderse


  con los habitantes de otros países.


  Eran muy listos.


  Junto a Letrilandia


  se extendía el país de los gigantes:


  Gigantilandia.


  Era grande, muy grande…,


  ¡grandísimo!,


  y todo lo que había en él


  era también grande, gigantesco:


  las montañas,


  los ríos,


  las casas,


  las personas…


  El país de Gigantilandia


  lo gobernaba el mago Catapún,


  que estaba casado


  con la maga Catapana.


  Tenían un hijo y una hija:


  Catapín y Catapina.
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  Catapún y Catapana


  eran vecinos y amigos


  de los reyes de Letrilandia:
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  Catapín y Catapina eran vecinos


  y amigos de las princesitas I y O,


  y del príncipe E.


  Eran todos muy felices,


  pero un día pasó algo


  que enfadó muchísimo a los gigantes


  y produjo terribles consecuencias.


  La mujer del panadero, la señora M,


  llegó corriendo a la ciudad,


  gritando muy alegre:
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  (y siguió hablando


  con su lenguaje especial).


  Les estaba diciendo esto:


  
    —¡Mirad, mirad


    qué animal tan bonito he encontrado!


    Es del color del mar y de las rosas,


    y parece que el sol


    le ha bordado las alas con sus rayos.


    ¡Es precioso!


    No sé qué animal es,


    ni cómo se llama;


    yo lo he llamado Marirrosa.

  


  El mago Catapún,


  su familia y los gigantes


  que les acompañaban,


  miraron lo que les enseñaba


  la señora M


  y dieron un grito espantoso:


  
    —¡Socorro! ¡Socorrooooooo!


    ¡Es una mariposa!
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    —¡Huyamos deprisa,


    antes de que pueda hacernos daño!

  


  —dijo Catapún.


  
    —¿Quién ha sido


    la malvada letra que ha traído


    ese animal horrible y peligroso?

  


  —preguntó Catapana.


  
    —¡Lo han hecho para fastidiarnos!


    ¡Nos las pagarán!

  


  —dijeron los dos.


  Hasta Catapín y Catapina


  escaparon corriendo, mientras gritaban:


  —¡Qué miedo…, qué miedo!


  Todos huyeron,


  empujando y destruyendo


  lo que encontraban a su paso:


  árboles, paseos, fuentes,


  jardines y flores.


  La ciudad quedó feísima,


  como si hubiera habido un terremoto.


  El mago Catapún


  se volvió un poco y gritó


  enfadadísimo, sin dejar de correr:


  —¡Me las pagarás, rey U!


  ¡Me las pagaréis todos!
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  Entonces sopló, sopló y sopló fuerte,


  fuerte, fuerte,


  y todos los habitantes de Letrilandia


  volaron por el aire, dando volteretas


  como si fueran hojas de árboles


  en un día de viento de otoño.


  Por fin cayeron unos encima de los otros.


  El rey U no podía explicarse


  por qué el gigante


  se había enfadado tantísimo.


  Entonces el príncipe E contó:


  
    —Un día que yo estaba jugando


    con Catapín y Catapina,


    su padre les dijo:

  


  
    «Tened mucho cuidado,


    no os acerquéis a las mariposas,


    porque les gusta volar


    alrededor de nuestras cabezas.


    Mi abuelo me dijo que tenían el poder


    de volvernos pequeños,


    tan pequeños como una almendra.»

  


  
    La verdad es que


    no nos lo creímos mucho.
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  Los habitantes de Letrilandia


  se quedaron asombrados


  al conocer el poder que las mariposas


  tenían sobre los gigantes.


  Fue inútil que procuraran


  tranquilizar al mago explicándole


  que ellos nada sabían de aquello,


  y que no habían querido


  causar ningún daño a los gigantes.
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  El príncipe E


  ya estaba harto


  del mal comportamiento


  de los gigantes.


  Su padre, el rey U,


  no dejaba que él y sus hermanas


  se alejaran del palacio,


  porque tenía miedo


  de que les hicieran algún daño.


  Pensaba y pensaba


  cómo castigar al mago Catapún,


  para que escarmentara un poco


  y los dejara en paz.
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  Veréis lo que pasó:


  Un día, el príncipe E


  le dijo a su amigo


  el pajarito Toc-Toc:


  
    —Amigo, quiero que me des


    alguna de tus preciosas plumas.


    —¿Para qué las quieres?

  


  —preguntó Toc-Toc.


  —Para ponérmelas en la cabeza


  —respondió el príncipe.


  
    —Pero…


    ¡los niños no llevan plumas


    en la cabeza!

  


  —exclamó asombrado el pájaro.


  Le extrañaba aquella petición.


  
    —¿Por qué no?


    ¡Son preciosas!

  


  Yo las quiero —dijo E.


  Toc-Toc no quiso enfadarle


  y le dio cinco plumas:


  una roja, una azul, una verde,


  una amarilla y otra naranja.
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  El príncipe, muy contento,


  se puso tres en la cabeza


  y una en cada zapato.


  ¡Estaba muy gracioso y muy raro!
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  Al día siguiente, el príncipe E llamó


  a su elefante Timbo,


  se escondió


  debajo de una oreja y le dijo:


  
    —Timbo: nos vamos


    al país de los gigantes.


    No hagas ruido.


    Nadie debe enterarse.
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  Timbo salió de la ciudad, cruzó el río,


  siguió por un camino ancho


  lleno de piedras, atravesó el bosque


  de árboles altísimos


  que rodeaba Gigantilandia


  y llegó junto a la casa


  del mago Catapún.
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  Catapún dormía plácidamente,


  tumbado en la hierba del jardín.


  Su cabeza reposaba


  sobre una almohada redonda.


  Catapún roncaba:
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  El aire que salía de su bocaza


  movía las ramas bajas de los árboles


  que estaban más cerca.


  Timbo se escondió


  entre unos arbustos.


  El príncipe E saltó al suelo


  y con las plumas


  que se había puesto en la cabeza


  —las que le había dado Toc-Toc—


  empezó a hacerle cosquillas


  al mago Catapún detrás de las orejas.


  Catapún daba manotazos sin parar,


  a uno y a otro lado,


  queriendo espantar aquellas «moscas»


  tan latosas —eso le parecían a él—.


  No podía sospechar que el príncipe E


  tuviera el atrevimiento


  de molestarle tan descaradamente.


  El príncipe se puso a hacerle


  cosquillas en los pies,


  y el gigante pataleaba sin cesar.


  Después se le ocurrió


  pasarle las plumas por la nariz,


  y el pobre Catapún


  empezó a estornudar con fuerza.


  ¡Pobre Catapún!


  con cada estornudo


  se hacía más pequeño.


  Al primer ¡Aaaaachíiiiissss!


  se hizo del tamaño de un hombre normal.


  Al segundo estornudo


  se hizo como un niño de ocho años.


  Al tercero, como un bebé,
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  y al cuarto se quedó


  de la misma altura que el príncipe E.
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  El último estornudo fue tan fuerte


  que Catapún se dio con la cabeza


  en las rodillas.
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  Al terrible golpe se despertó,


  y al ver lo que le rodeaba,


  de su bocaza salió


  un grito de asombro:


  —¡Oooooooooohhhhh!


  
    [image: auxiliar]
  


  ¿Qué es esto?


  —¡Oooooohhhhh!


  ¡No puede ser!


  Creyó que estaba soñando,


  porque todo era diferente


  de cuando se había dormido.


  
    [image: Imagen 21]
  


  La hierba parecía hecha


  de gruesas cañas


  que le rodeaban por todas partes.


  Las hormigas, a las que nunca miraba


  por ser tan pequeñas,


  ahora le parecían tan grandes


  como ratones


  llenos de largas patas


  y con cabeza redonda.


  Trepó por la almohada,


  que le pareció una colina.


  
    —¿Qué me ha pasado?


    ¿Qué le ha pasado a mi mundo?
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  Nadie le contestó.


  El príncipe E y Timbo


  estaban escondidos,


  y muy asustados al ver


  lo que le había pasado


  al rey de los gigantes.


  
    —Timbo, ¿serán mágicas


    las plumas de Toc-Toc?…


    Es muy raro


    que sólo por hacerle cosquillas


    le haya pasado a Catapún


    algo tan asombroso

  


  —dijo el príncipe.


  Timbo meneó la cabeza


  de arriba abajo, como diciendo:


  —¡Es muy raro, es muy raro!


  El príncipe pensó


  que si dejaba allí a Catapún,


  le podía suceder algo malo,


  porque no estaba acostumbrado


  a ser tan pequeño.


  Decidió salir y hablar con él.


  —Buenas tardes, señor Catapún


  —dijo muy cortésmente.
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  Catapún se volvió,


  y casi se cayó del susto


  al ver al elefante, que le pareció


  un animal grandísimo.


  Se tranquilizó al ver


  al príncipe, y enseguida


  reconoció a Timbo.


  Pero después se enfureció.


  
    —¿Qué haces tú en mi reino,


    pequeño renacuajo?

  


  —dijo el gigante enano—.


  
    Pero, ¿por qué te veo tan alto?…


    ¿Has crecido tanto?…


    ¿Soy yo el que ha menguado?…


    ¡No puede ser!


    ¡Debo de estar soñando!

  


  El príncipe E le explicó todo


  y el gigante se enfureció aún más.


  
    —¡Tú has sido el culpable!


    ¡Por tu culpa he dejado


    de ser gigante!


    —¡Yo no sabía que las cosquillas

  


  te pudieran hacer pequeño! —dijo E.


  
    —No son las cosquillas.


    Ha sido el estornudo.
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    Las plumas de los pájaros exóticos,


    llenas de colores, causan en nosotros,


    cuando rozan nuestra nariz,


    el mismo efecto


    que el polvillo de las alas


    de las mariposas;


    pueden producir estornudos mágicos


    que nos vuelven pequeños,


    muy pequeños.

  


  
    ¿Qué voy a hacer ahora?…


    Olvidé la palabra mágica


    que me enseñó mi abuelo,


    y que me permitirá


    recuperar mi tamaño.

  


  El príncipe sintió mucho


  lo que había hecho,


  le pidió perdón a Catapún


  y le invitó a ir a su reino,


  donde consultarían


  con los sabios reyes, sus padres.


  Montados en Timbo,


  se alejaron hacia Letrilandia.
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  Cuando llevaban recorrido


  un buen trozo del camino,


  el mago Catapún


  empezó a preocuparse


  pensando que, a lo mejor,


  en el país de las letras


  lo recibirían mal, que se burlarían de él,


  que lo perseguirían…


  Sin pensarlo dos veces


  saltó del elefante


  y se alejó corriendo.
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  —¡Catapún!, ¡vuelveeeeeee!


  —gritó el príncipe—.


  ¡Vuelveeeeeeeee!
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  —¡Bbbbbbbbbbrrrrrrrrrrr!


  —gritó Timbo; quería decir: ¡Vuelvee!
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  Catapún corría


  como si huyera de un incendio.
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  Le costaba mucho atravesar


  las altas hierbas que se le enredaban


  en los pies, pero siguió corriendo,


  cayéndose de vez en cuando.


  De pronto se paró


  y se quedó pálido de miedo.


  Allí mismo, a dos pasos,


  había una «fiera» terrible.


  Eso le pareció a él,


  pero en realidad era un ratón gigante


  que comía tranquilamente


  una mazorca de maíz.


  A Catapún le pareció un bicho


  peludo, grande, de ojos brillantes,


  largo rabo y dientes afilados.


  Se escondió como pudo


  hasta que el ratón desapareció.


  Al salir de su escondite,


  casi le cayó encima


  una fiera mucho más grande.


  Era un gatazo, gigante,


  que dio un zarpazo


  para alcanzar al ratón.


  Éste, como era muy ágil, se escapó,


  y el gato sólo consiguió


  quedarse con unos granos


  de maíz entre las uñas.


  Como no tenía hambre,


  no le importó.


  Se tumbó y se durmió.
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  Catapún pensó


  que, si se subía encima del gatazo,


  éste le llevaría


  hasta donde hubiera gente


  que le pudiera ayudar.


  Se encaramó y


  se sentó entre las orejas


  dispuesto a viajar.


  Pasado un rato,


  el gatazo se despertó,


  se desperezó, y se lavó la cara.


  Casi tiró a Catapún al pasarse,


  una y otra vez, la pata


  por encima de la cabeza.
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  Por fin empezó a caminar.


  El gatazo persiguió largo rato


  a una mariposa,


  y Catapún tembló


  de pies a cabeza


  pensando que, si rozaba


  su nariz y le hacía estornudar,


  se volvería mucho más pequeño,


  quizá tan pequeño


  como la misma mariposa.


  Pero ella huyó


  en dirección a un campo


  de flores que se veía a lo lejos.
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  El gato,


  que tenía ganas de aventuras,


  se subió a un árbol


  persiguiendo a un pajarito.


  Catapún, mientras tanto,


  saltaba y saltaba


  sobre el lomo del gato,


  agarrado fuertemente a las orejas.


  Por fin saltó a tierra,


  y entonces se dio cuenta


  de que con tantas carreras


  había llegado al país de las letras.


  ¡Le dio una rabia!


  Se escondió,


  esperando a que se hiciera de noche


  para escapar. Nadie lo veía.


  Por eso Timbo


  casi lo aplastó con su pataza,


  y el príncipe E,


  que jugaba con sus hermanas,


  le dio un balonazo.
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  ¡Ya era demasiado!


  Catapún se agarró a la cola de Timbo,


  trepó, y se escondió en un repliegue


  de la oreja derecha.


  El príncipe E no se había dado cuenta


  de que las plumas que llevaba


  en los zapatos


  se habían quedado pegadas


  en lo alto de la oreja derecha de Timbo.


  Catapún, al moverse, rozaba con ellas,


  y sentía por todo el cuerpo


  un cosquilleo muy raro,


  que le hacía agitarse sin parar.


  El elefante empezó a ponerse nervioso,


  y Catapún, para tranquilizarlo, dijo:


  
    —¡Chiiiiiiiiisssssssss!…


    ¡chiiiiiiiiisssssssss!
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  Timbo chasqueó la lengua:
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  Con los dos sonidos


  se formó el sonido CHISCHÁS,


  que era la palabra


  que podía volver a Catapún


  a su tamaño de gigante.


  Para ser eficaz, esta palabra


  debía estar unida al polvillo mágico


  de las alas de las mariposas


  o de las plumas


  de los pájaros exóticos.


  Otra vez repitieron:


  
    —¡Chiiiiiiiissssss,


    chaaaaaaaaassssss!

  


  ¡MAGIA!… ¡MAGIA!… ¡MAGIA!


  Catapún creció.


  Su cuerpo dio seis o siete estirones,
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  creció, creció


  


  


  creció, creció,


  


  


  creció, creció,


  


  


  creció… hasta ser


  tan alto y fuerte como antes.


  —¡Arriba, Timbo!


  —ordenó el gigante,


  lleno de alegría, y Timbo


  —que estaba medio adormilado—


  empezó a caminar,


  pensando que su amito


  pesaba demasiado.


  Y Catapún emprendió


  el camino de su país, de Gigantilandia.


  Cuando atravesaron la frontera


  de los dos países,


  Catapún saltó al suelo


  y escapó corriendo.


  Timbo, que estaba muy cansado,


  se dio cuenta de que el mago


  era otra vez gigante,


  y se volvió a Letrilandia


  para contárselo


  a su amiguito el príncipe E.


  En Gigantilandia se alegraron


  muchísimo al ver sano y salvo al mago


  Catapún, y celebraron una fiesta.
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  Catapín y Catapina


  hicieron que su padre les contase


  sus aventuras una y mil veces.


  Catapana suspiraba feliz


  porque la familia estaba


  otra vez reunida.
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